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TIAFAEL POMBO 

E cribe : JORGE ENRIQUE LEAL G. 

Para Rafael Pombo, de quien en e te me record· mos lo 
125 año del nacimient parecen haber ido e critas ...)as bellas 
palabra de Ludwig Borne: "La vida ería un continuo desan
gramiento sin la poe ía · ella no da lo que la naturaleza nos 
niega: una edad de oro que jamá · envejece, una primavera en 
continua floración, una felicidad in nube , una juventud 
terna!". 

Clamar on voz tran ida de de e peranz· por una explica
Cion obre el porqué de la exi tencia del mal y del dolor; bus
car con complacida in i tencia la pena que desgarra inmiseri
corde el alma ; llorar lágrima de estremecida emoción sobre el 
altar de una noche de estrella ; gozar con el manso fugarse de 
un manan ti l e condido; ufrir con el trivial de prender e de 
una hoja marchita; amar dudar, inquirir he ahí la ustancia 
emocional que u t nta, como una columna de luz, la poesía d 
e te vate prodi io , el má completo quizás de lo aedos colom-

iano . 

Decir que Pombo dejó ubyugar 1 r lo ten1a eterno 
que urten la fuente del romantici mo que e ciñó a las di
rectrice que prolongan en el tiempo la upervivencia de esa e -
cuela e repetir una erdad que e advierte no tanto en la 
fatigada página de nue tra hi t ria literaria, ino que, senci
lla y espontánea brota de la raíz mi ma d u ver o . Y es que 
i en el romántico la imaginación y el entimiento campean o
re la demá ualidadeL artí tica ; i un egotismo nunca ex

hau to alimenta e mo avi irreemplazabl el caudal de la emo-
lOn · i el ropaje ext rno ahoga con u exu erancia la esencia 

mi ma del moti o; i la irtude e téti a d cuellan ~obre la 
intelectuale · i la profundidad d lo concepto de merece ant 
la imaginación d bordada; i la en il>ilidad urec n oca-
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ione , el pr í tin 
fu un románti o, 

1 mbia. 

nacer del p n amiento, Pomb , no solam nte 
in un d . u má af rtunado · adalides en 

La v lada tri teza qu envuelve en u manto util toda la· 
o a y a vaga melancolía que eng ndra la n . talgia de un 

más Ilá pre ntido pero t rturante por la incertidumbre de ·i 
erá d liberación de oj uzgami nt , abrieron en 1 propio co

razón del poeta una llaga doloro a, xpue ·ta iempre, pero que 
como aquella lejana de Longino ·obre el co tado de Cri to, de
bía convertir e en un vener p r nne de e n olación de reden-
ión y de esperanza! 

N o fue su ufrimiento aquel de simple circun tancias ex
presado en versos sensiblero que inundan de lágrimas lo ojo 
de las niñas cur is, no; estremecido p r el tormento de una ver
dadera y sobrehumana tragedia de amor, llega a creer, quién 
abe con cuánto fundamento, cómo la mujer de u en ueño , 

que lo fueron mucha , no vendría nunca a e clarecer con u on
ri a de arcángel los abismos de un alma en ombrecida, ni a ua
vizar con el bálsamo de sus palabra el ardor de una exi tencia 
fatalmente condenada al de encanto; brotan entonces de u plu
ma los más encendidos acento de pa 1011 y en poema inmar
cesibles vierte el inagotable caudal d u ternura y la rebelde 
inconformidad ante el destino. 

Romántico hasta la medula de los hue o , pegada a u exi -
tencia como una sombra que ineluctablemente lo acompaña vaga 
por sus escritos la duda metafísica; ya embozada y apenas insi
nuante pero sincera e incisiva en mucho de su tema ; ya 
arrolladora y franca, rebelde . de afiante como un pendón al 
viento, en su tremenda Hora de Tinieblas. 

Ser o no ser, la punzante di yuntiva del príncipe de la le
yenda escandinava, también quemó con punto indeleble de fue
go, los momentos más amargos de su vida. Ingenio ecuménico Y 
sensibilidad apta para vibrar con todas la emocione , u fecun
didad cantó con maestría insuperable el e plendoro o e pec
táculo de la naturaleza y la gesta magna de nue tro eman
cipadore , en versos donde diáfanamente se transparenta la mi
nuciosa búsqueda de la imagen decorativa, el propó ito in i ten
te del preciosismo verbal, el afán cincelador hasta la perfección 
máxima, el gozo o deleite en la mu icalidad d ílaba Y acen-
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t y qu lo acreditan e Í1 Fallen al decir de Rafael Niaya, 
no como un parnasiano integral, . í m un ilu tr pr cur r 
del movimiento que a r ·tigi, r n, ntr much , Leconte de Li.
le, Prudhomm , Franc i ~ o¡ é T odoro de Banville, Sulary, 
el incomparable orfebre de Lo Trofeo , d a rio d 1 cua le 
ademá , dejó ver ion a lmirabl 

Imposible reproducir, en un intento d a enturada ·elección , 
joyas como Preludio de Primavera, En el Niágara Decíamo ayer, 
Elvira Tracy, Edda, Noche de diciembre, La tumba de Ricaurte 
y tanta otra , que lo colocan a la vanguardia de nu e tro má 
fec undo y ponderado artíf ic d 1 v r o; el tiránico fr no del 
e pecio nos lo impide. La: rnu t ra · qu en eguida aparecen en 
ninguna manera electiva , ati nden únicamente a la facilidad de 
su in erción; de La Hora de Tinieblas, infortunada mente, no co
piamos ino las décima inicia le . Tampoco decimos nada por 
. er ajen a nue tro pr p, ito, el 1 Pombo de lo niño . 

LA HORA DE TI. IEBLA. 

1 

¡Oh, qu mi terio pant o 

s est e d e la e. ·ü;t ncia! 

¡ R vé lam algo, 11ci 1cio! 

¡ Hábla me, Dios ¡ od ro. o! 

Hay no s · qu é ¡Ja oros 
en e l ser de me t> ·o (. r . 

¿ PM· q11P ine y o a nac r? 

¡ Q ttién a pad ·e r m ob l iga . 

¿Q 1tie11 dio . a 1 y HC!migu 

d .· r pa r u pad (! 1· ? 

Il 

. i H la 11ada es to ba yo, 

¿por q1c t! sa li d !1 IIClda 

a . ·ec1·a¡· la hora m nguada 

e11 que mi idct mpezó? 
} 1111a • z q11 se umpl ió 

(•,<;e p1·odigio fmzesto, 

¿ JlOI' Qlt(; el m is m u q11 e lo h a im ¡me.<:f o 

rl · ·¡ 110 m vi n a hbrar? 

· Y h d f n r q,¡_ ca1·gcn· 

1111 bieu co·ntra 110/ prot to. 
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111 

¡Alma,! Si viene el l Ci lo, 

s i allá viviste otra v ·da, 

si 1·e. ünagen cumplida 

d l ob ·ano 111 odelo, 

· cóm has 7J rdido n 1 lo 

la f d tu origina l? 

¿Cómo e-n tu le11gua i tmorta l 

no explicas al hom b ·e nHlo 

ste fa tidico nu.do, 

en tre 11n Dios y un animal. 

IV 

O si es que antes no e. ·ististc, 

y a l abrir del mundo al sol 

tú , divino girasol, 

gemela del polvo f uiste, 

¿q1té crim.en obra >· pudist ? 

¿Do, contra quién, cómo y cuándo, 

que estuviese a Dios cla·mando 

que al hondo v alle en qll e e. tá8 

s1o·gieses tú nada más 

que para e. ·picn·lo llorcmdo? 

Pues cuanto ha sido y se>·á 

de Dios ¡·eside en la ment.e, 

¿tanto info1·tu1lio presente 

no lo contemplaba ya? 

Y po>· qué, si en él está 

del bien la fuent e sup>·ema, 

lanzó esa voz o anatema 

q1te hizo s·ú.bito xi tir 

un mundó en que oye gemú-

Y un hombre qu de él blasfema? 

BELLEZA Y AMOR 

Oh pad-re, cuánto es bello 
el nundo que tú hiciste ! 
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hay templo, 10 hay 1>alacio, 

110 ha y sHóio qn S?< 11ca tto 1·ivalic 

¿Por qué, 1>0 1· qHé los hontbn!S, 

onw nvidiosos f'ig ,. s 

iven a bor-reciérulose 

el bre1. e ti mpo qn en el nwndo iv n . 

1.w.ndo ai?·e, y cie lo, y tie1Ta 

nu rm.w ·an , ed f !ice ! 

A mao unos a ot1·os 

11 trabajad para llamaros lib1·es . 

Oh Padre, C?<ánto es bello 

el m u nclo qu tú ln.cist 

F !ices los que sepan 

agrad e rte, ama1·t e y b ndecid ! 

DE NOCHE 

[, n. v ie ille11e 11 1m e vovaoeuae d e nuit. 

CHATEAUBRJAND 

l\ o ya mt corazón desasosiega?Z 

/a s ?lUÍ[Jicas visiones d e otros días , 

Oh P 'l tria! oh casa! oh sacras m?<sas m .ías! . . . 

Silencio! na no son, ot ras me ni gan. 

Los gajos d l pomar ya no cloblega11 

]Jet ra mi SH p1o·¡yú:rea. amb1·osfa 

y del nww1· eje ajenas a legJ"i.as 

ólo co n la ncólicos n1-e llegan. 

Dios lo hizo así . Las qu eja , el r eproch 

. on ceg1 dad. F eliz el que consulta 

o1·á 1d o m á a lto q?le su du elo! 

Es lu j z viajera ele la noch e ; 

y al paso q ne la ti ¡·ra se le OC?.tlta., 

áb>· s amigo a S il mirada el ci lo. 
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EXTASIS 

Gran noch ! . . . Tánta rnaje tad m aten·a, 

tán ta sublimidad me ca:usa spanto! 

Dios cobija el nziste1-io de la tie1 ra 

con l mi te1·io ougu_sto de su nanto. 

Al són de aquella n istica armonía, 

la inmensa tie>·ra e. ·tático contemplo 

conw un cculáve1·, lívida sombd.a, 

bajo la santa bóveda del templo. 

Esta sublime ¡Jaz qu e m , est>·en¡,ece, 

este silencio asombrado>·, profundo, 

más bien qne una hora m.undanal, par ce 

la v ·íspera imponente de otro mundo. 

'omo una f; ·egua entre la culpa inenn 

y el rayo que se a.p>·onta a fulminarla, 

cuando la pob1·e humanidad se clue>-me, 

Dios desciende en secreto a visitarla. 

DIOS 

Cónw angura y com.pendia cada día 

la hist<n·ia entent del mortal camino! 

El albo1· tw·bio, inquieto y sibilino; 

la nw.fz.ana, en su crédula ~t fanía; 

1 activ o y a1·dient medioclia, 

q1te raya de m t.ncla no en libe>·tino; 

la ¡n·i?n.a ta>·de, en que unge al pereg J'ÚIO 

la ¡wime1· b1~isa r pe lente y fría; 

l gran ocaso e u qu e . ·trema¡¡ tanto, 

para e ·tinguirs , tá11tfts cosas bellas, 

dejándono t1-isteza y des ncanto; 

y al fin la n eh , en qu e apagada ella , 

a este hondo y n g>·o y mudo camposanto 

r •s¡Jond el ci lo co1 u hervo1· de estr llas. 
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IN ILLO 1'ElvJPORE 

Dici mbre! En ro! ... Cuánta dulce h:isto1-ia 
nrgc a tu imán, d l y nno del presente; 

oh áw·ea esta ión de la Sabana ingente 
do 1 aú·c es dicha, el horizonte glo1·ia! 

Eb1·ia n ctlas del éte1· mi ?nentoria 
let na.gia d ot1·o ti mpo a pira y sient 
y l corazón se 1ne desata ardiente 
amo al héro en su campo de victoria. 

·¡ lo , a ir , luz, lo nismo d e ot1·os días; 
·anta la misma 1núsica en el alma; 
mi juvcutucl 1·esucitó por dentro. 

Por fu era? . . . R einan las pa.sio 1.es frías, 
1w ya el anw1·; y, en bu . .sca de ot1·a palma, 
vejez con faz de rosa es lo que encuentro . 

EL OLVIDO 

(De Heredia) 

ob1· l p 1/.ón, teH plo de1·ruido, 
y al pie b1·onces y mármol se ha mezclado 
d héroes y diosas que adoró l pasado 
y hoy sconde la zarza del olvido. 

olo nn pastor qne trajo aridecido 
al sac1·o, añ tiguo pozo, su ganado, 
con t1 'st son, de 1 n ca1·acol lanzado, 
ll na el ét r azul y el mar dormido . 

Fi l a su diose , conw nadre n duelo 
la ti ITO n cada abril ele nuevo acanto 
/u ' capitel mútilos decora. 

l 1·o al ]Jat>io id al ya l hombre s hielo, 
11i aun oy al mar q'IJ, , n noch s d hondo nca 1to, 
JJ ¡· s1 · sir na. desolado llo1·a. 

- 346 -

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.




